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			Capítulo 1

			Tae dio un buen mordisco a una bola de arroz y se concentró en relajarse. Se reclinó hacia atrás, apoyándose en las manos, y miró el cielo con los ojos entornados. Las flores rosas de los cerezos se agitaban con la brisa. Había grupos de estudiantes desperdigados por el patio de la academia, un espacio abierto que se extendía entre la zona de las habitaciones y el edificio principal. Algunos estaban ya haciendo estiramientos, preparados para ensayar; otros se reían alegremente mientras repasaban las coreografías. Al lado de la fuente central, un grupo de chicos intentaba hacer una pirueta lanzada, contando en voz alta para atraer las miradas.

			Era un día tranquilo, hacía sol y calorcito, pero por alguna razón que ella misma no entendía, Tae estaba un poco inquieta.

			—﻿Engulles como si el mundo se fuera a terminar —﻿dijo Soojin y se colocó en la manta de pícnic imitando su postura.

			Tae miró la bola de arroz que estaba a punto de meterse en la boca y se rio.

			Soojin llevaba una coleta muy tirante para que el pelo naranja no le tapara la cara. Incluso tumbada en la hierba y vestida con ropa de deporte, estaba totalmente tiesa, como si no supiera relajarse. Sin embargo, su forma de hablar era ahora más suave. Tae ya no tenía la sensación de que estuviera burlándose de ella, ahora le parecía que bromeaba.

			Últimamente, Tae se había estado fijando mucho en ella, y no solo porque estuvieran todo el día juntas. La Soojin de principios de año le habría hecho el comentario de las bolas de arroz y la habría criticado por la postura, la respiración y por su personalidad en general.

			Nari estaba sentada con las piernas cruzadas, abriendo con cuidado una chocolatina. El pelo largo y liso le caía sobre los hombros como una cortina rubia, pero ya no se escondía tras él como antes. Se sujetó un mechón detrás de la oreja mientras observaba lo que hacían los demás.

			[image: Tae, Hana, Nari y Soojin disfrutan de un pícnic primaveral bajo unos cerezos en flor en el patio de la academia. Comen y charlan sobre una manta mientras otras alumnas bailan al fondo frente al edificio.]

			—﻿Me gustan estos días —﻿dijo﻿—﻿. La gente se comporta de una manera… No sé. Normal.

			—﻿¿Normal? —﻿repitió Tae﻿—﻿. Estamos en un colegio donde tus notas dependen de que seas capaz de cantar y pegar patadas en perfecta sincronía. A mí no me parece muy normal.

			—﻿Ya sabes a lo que me refiero —﻿se rio Nari﻿—﻿. No hay gritos. Ni sombras de fuego. Ni maldiciones. Hace sol, ensayamos y descansamos para comer.

			—﻿A ver si lo vas a gafar —﻿dijo Tae.

			Hana estaba sentada a cierta distancia. Uno de los lados de su corta melena azul se le había quedado aplastada tras haberse echado la siesta entre dos clases. Estaba observando el patio y se detuvo en un grupo que trataba de hacer un giro complicado. Tae le siguió la mirada y se fijó en que Hana no miraba la coreografía, sino los pies del bailarín, el ángulo que formaban sus rodillas y el equilibrio de la postura al hacer el giro.

			Hana siempre se fijaba primero en la estructura.

			—﻿Estás haciéndolo otra vez —﻿comentó Tae.

			—﻿¿Qué estoy haciendo? —﻿preguntó Hana.

			—﻿Le estás analizando los tobillos.

			Hana pestañeó sorprendida.

			—﻿No le estoy analizando los tobillos.

			—﻿Ya te digo que sí —﻿insistió Tae﻿—﻿. Nosotras pensamos: «Le sale guay». Tú piensas: «Como siga cayendo así, se va a torcer algo».

			Hana esbozó una pequeña sonrisa.

			—﻿A lo mejor es que no quiero que nadie se haga daño.

			—﻿Qué maja eres —﻿dijo Tae﻿—﻿. Qué asco das.

			Nari volvió a reírse, un sonido suave pero reconfortante para Tae. Unos meses atrás, reírse no le resultaba fácil. Nari se había agobiado mucho después de que las sombras la raptaran en la sala de ensayo y se la llevaran al mundo de los espejos. En el escenario se mostraba aún más tímida, aterrada por si cantaba demasiado alto o demasiado rato, temerosa de que la atraparan otra vez si ocupaba el centro.

			Pero la nueva Nari estaba relajada, aprovechando el buen tiempo para comerse una chocolatina. A lo mejor creía que las cosas podían volver a ser normales.

			Tae quería creerlo también. Se sentía feliz cuando miraba a sus amigas: Hana, tranquila y concentrada, con el pelo azul brillante a la luz del sol; Nari, amable y abierta; Soojin, perfecta como siempre aunque un poco más relajada. Las cuatro formaban AURA. Su grupo. Su familia cuando no estaban en casa.

			Habían vivido muchas experiencias juntas ya.

			Entonces, ¿por qué tenía ese nudo en el estómago?

			Otro grupo contaba los pasos cerca de las puertas de la zona donde estaban las salas de ensayo. A alguien se le cayó una botella de agua. Un miembro del personal del colegio cruzó el patio con una carretilla en la que transportaba un altavoz portátil. La banda sonora diaria en la K-pop Academy.

			Aun así, a Tae se le erizó el vello de la nuca. Acalló la sensación y se metió el resto del arroz en la boca.

			—﻿Vale —﻿dijo Soojin﻿—﻿. ¿Qué pasa?

			—﻿¿Qué pasa de qué? —﻿preguntó Tae con la boca llena de arroz y alga.

			—﻿Esa mirada —﻿respondió Soojin﻿—﻿. Es tu cara de preocupación.

			—﻿Yo no tengo ninguna cara de preocupación —﻿contestó Tae cuando terminó de tragar.

			—﻿Claro que la tienes —﻿intervino Nari con suavidad﻿—﻿. ¿Qué ocurre? ¿Le pasa algo al sistema de sonido? ¿Has oído un ruido?

			Tae negó con la cabeza.

			—﻿No. Es solo que… No sé. ¿No os parece demasiado bonito todo para ser verdad? Como si el universo estuviera a punto de lanzarnos algo.

			Soojin enarcó una ceja.

			—﻿Y eso que la dramática soy yo.

			—﻿No estoy siendo dramática —﻿dijo Tae, aunque sabía que no era cierto﻿—﻿. Pensad en ello. Cada vez que tenemos una época relajada, nos pasa algo raro. No falla.

			Nari se quedó callada y apretó los puños.

			Hana dejó de mirar los pies del grupo que estaba bailando.

			—﻿Estás pensando en lo que ocurrió en otoño.

			—﻿Estoy pensando en todo —﻿replicó Tae, abrazándose las rodillas﻿—﻿. Cuando llegué, creía que lo más difícil sería aprender a rapear sin que se me trabara la lengua. Estaba preparada para ensayar hasta que se hiciera de noche, para los músculos doloridos y puede que para un poco de drama sobre ser la protagonista. No me apunté para luchar contra perros de fuego ni sombras demoníacas.

			—﻿Bueno, pero ya estamos metidas hasta las cejas —﻿dijo Soojin﻿—﻿. Ahora no sirve de nada lloriquear.

			—﻿Soojin —﻿dijo Nari, golpeándola con el hombro.

			—﻿¿Qué? Estoy de acuerdo con ella —﻿contestó Soojin, pero suspiró y añadió—﻿: Vale, sí. Nuestro colegio está maldito y todo el rato pasan cosas raras, pero aquí seguimos. Estamos mejorando. Ahora sabemos en lo que tenemos que fijarnos.

			Nari asintió con la cabeza y la mirada perdida. 

			—﻿Cuando me raptaron las sombras, me sentí muy sola. Sentí que nadie me encontraría hasta que no fuera demasiado tarde. Pero tú lo hiciste. —﻿Miró a Tae﻿—﻿. Y Hana. Y… Soojin.

			Sonrió a esta última de una manera que unos meses atrás no habría podido ni imaginar. La relación era muy tensa entonces, había mucha competitividad. Pero todo eso se había convertido en confianza.

			—﻿Si no me hubieras empujado a plantar cara a la maldición, creo que me habría rendido —﻿continuó Nari﻿—﻿. Pero me ayudaste a encontrar la manera de cantar sin dejar que el miedo me controlara. Ahora, cuando me pongo nerviosa, pienso en eso. En que no estoy sola. Todas cuidamos de todas.

			Soojin carraspeó antes de hablar.

			—﻿No fui yo sola. Necesitabas un empujón y te lo dimos.

			—﻿Ya, pero tú animaste a Nari a tener más confianza en sí misma. Le dijiste la verdad, aunque en ese momento no fuese agradable de oír —﻿intervino Hana﻿—﻿. Eso no es poco.

			Soojin esquivó la mirada de Hana, pero esbozó una pequeña sonrisa.

			—﻿Solo hice lo que había que hacer.

			—﻿Y yo le quité dramatismo a la cosa con mis chistes —﻿dijo Tae señalándose con el pulgar﻿—﻿. No infravaloréis mi contribución.

			Nari volvió a reírse. Hana relajó los hombros. El nudo en el estómago de Tae se suavizó un poco.

			—﻿Aun así —﻿dijo Tae en voz baja﻿—﻿, la verdad es que hemos vivido un montón de cosas. —﻿Inspiró el aroma de la hierba y la comida mezclado con el dulzor suave de las flores de los cerezos. Las voces de sus amigas la envolvían como una confortable manta.

			—﻿Es verdad —﻿admitió Hana con expresión pensativa, concentrada en algún lugar lejano﻿—﻿. La primera vez que pisé la academia, pensé que dejaba atrás las artes marciales. Que era el fin de los torneos de taekwondo, las posturas exactas y el entrenamiento para el combate. Que en mi vida solo habría música y baile.

			—﻿Y fue así durante cinco minutos más o menos —﻿dijo Tae.

			—﻿Sip —﻿convino Hana﻿—﻿. Pero entonces las sombras empezaron a hacer cosas raras. Los reflejos iban desacompasados. Los alumnos se despertaban más cansados que antes de irse a la cama. Y notaba que algo… iba mal, y cada vez peor, de hecho. 

			Tae lo recordaba perfectamente: el reflejo distorsionado en los espejos de las salas de ensayo, la figura que había salido de uno de ellos, a Hana enfrentándose a ella sin pensarlo, como si llevara entrenándose para ello toda la vida. Tae pensaba que iba a compartir habitación con una alumna que había llegado a la academia con una beca, pero Hana había resultado ser una experta en artes marciales que luchaba contra demonios, y que, además, podía cantar como vocalista principal.

			—﻿Al menos ahora sabes que tu sitio está aquí —﻿dijo Tae﻿—﻿. Eres una gran artista. No solo la chica que zurra a las sombras.

			La mirada en los ojos azules de Hana se suavizó.

			—﻿Yo también lo siento. Siento que no estoy aquí solo… para proteger.

			—﻿Eres una estrella —﻿confirmó Tae﻿—﻿. Afróntalo.

			Se produjo un breve silencio. Pero silencio en plan bien.

			Tae se sentía agradecida. Después de todo lo que habían vivido juntas, ese momento de tranquilidad bajo los árboles era la recompensa que todas se habían ganado. Iba a hacer otra broma cuando le llamó la atención un movimiento cerca del edificio principal. Se quedó paralizada, mirando fijamente el camino.

			Una furgoneta negra muy elegante y con los cristales tintados se había detenido en la glorieta en la que desembocaba el sendero de entrada. No se parecía a las furgonetas de reparto ni a los coches compartidos que llegaban a veces a la academia. La furgoneta estaba reluciente y no llevaba la insignia del colegio. La directora salió del edificio por la puerta lateral, se alisó la chaqueta y se dirigió hacia el vehículo con paso decidido y preciso.

			—﻿Un momento… —﻿murmuró Tae.

			—﻿¿Qué pasa? —﻿preguntó Hana.

			Tae no respondió. Vio que se abría la puerta del copiloto y salía una persona alta y delgada, con la cabeza tapada con una capucha. No se le veía la cara; caminaba erguida y con seguridad en sí misma.

			Tae sintió que se le erizaba la piel de la nuca.

			—﻿¿Habéis visto eso, chicas? —﻿dijo sin levantar la voz.

			Soojin siguió su mirada.

			—﻿¿A la directora? Sí, la vemos todo el rato.

			—﻿No —﻿respondió Tae﻿—﻿. A ella.

			Hana se volvió justo cuando la figura encapuchada entraba en el edificio detrás de la directora.

			—﻿¿Quién era? —﻿preguntó Nari con el ceño fruncido.

			—﻿No lo sé —﻿respondió Tae﻿—﻿. Pero me parece que no es una visita normal y corriente.

			[image: Un arco ornamental de tonos azulados y morados, con detalles similares a pétalos o alas de hada. Tiene una cuerda negra tensada y una fina flecha azul apoyada, lista para ser disparada.]
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			Capítulo 2

			Para cuando terminaron de comer, Tae estaba casi convencida de que se estaba pasando de melodramática. Hacía sol, corría una brisa agradable y los alumnos salían a los jardines entre risas. Todo parecía como siempre.

			—﻿¿Lo ves? Un día absolutamente normal —﻿comentó Soojin mientras caminaban.

			—﻿Sí, es verdad —﻿admitió Tae.

			Subieron a la segunda planta del edificio principal y se dirigieron al estudio A para su clase con el señor Shin. Se suponía que tenían que empezar con la selección de la música para la actuación de fin de curso, que era solo para los alumnos de su curso, no para toda la academia.

			Se cruzaron en el pasillo con un grupo de chicos que se reían del gallito que les había salido al cantar una nota alta.

			—﻿Totalmente normal —﻿coincidió Nari con voz tranquilizadora. 

			—﻿Sospechosamente normal —﻿corrigió Tae, pero siguió andando.

			Cuando llegaron al estudio A, Tae abrió la puerta, pero se paró tan en seco que Hana, que iba justo detrás, se chocó con ella.

			—﻿¿Por qué te pa…? —﻿empezó a decir Soojin, pero también enmudeció.

			El señor Shin no estaba.

			En vez de él, la directora las esperaba en la parte delantera del escenario.

			A su lado estaba la mujer de la furgoneta. Se había quitado la capa con capucha. Llevaba puesto el vestido tradicional coreano, el hanbok tradicional. A Tae se le encogió el estómago. Lo sabía. Allí pasaba algo raro.

			El estudio, donde por lo general había siempre mucho ruido y alboroto antes de que empezaran las clases, estaba totalmente en silencio. Los alumnos estaban sentados en el suelo, repartidos en pequeños grupos, mirando a las dos mujeres.

			La directora nunca impartía la clase. Iba a las actuaciones, daba charlas y aparecía al final de las exhibiciones, pero jamás se ponía al frente de una clase de técnica semanal.

			Los miraba con rostro inexpresivo. No con severidad, ni con enfado. Se la veía… impasible. Tanto que daba miedo.

			Tae se estaba poniendo nerviosa.

			—﻿Sentaos, por favor —﻿dijo la directora con tono seco y sereno, muy distinto de su entusiasmo habitual. Nada de bromas, ni sonrisas amables, ni anécdotas para ganarse al público.

			Las chicas ocuparon su lugar habitual junto a la pared de la izquierda sin hacer ruido. 

			Cuando todos terminaron de sentarse, la directora prosiguió.

			—﻿El día de hoy marcará un cambio en el currículo artístico de la academia —﻿dijo﻿—﻿. El resto del semestre, la supervisión de los ensayos de todas las actuaciones correrá a cargo de nuestra más reciente incorporación al cuerpo docente de la academia. Os presento a la señora Yoon, maestra Yoon. Será la jefa de estudios artísticos a partir de hoy.

			La mujer alta y delgada se adelantó. De cerca, parecía mayor de lo que Tae había pensado en un primer momento, frágil incluso, pero se mantenía erguida como si fuera de acero. Recorrió la sala con la mirada lentamente.

			—﻿Buenas tardes —﻿dijo. No hablaba alto, pero se hacía oír﻿—﻿. Podéis llamarme Yoon Gyo-su o maestra Yoon.

			Un murmullo se extendió por toda la sala. Tae se inclinó hacia Hana.

			—﻿¿De qué va esta profe nueva?

			Hana no respondió.

			La mujer entrelazó las manos a la espalda.

			—﻿Este semestre os centraréis en una sola cosa. Entrenaréis en grupo. Os moveréis en grupo. Pensaréis como un grupo. Muchos de vosotros habéis dedicado el año a mejorar la técnica individual: las entradas, la respiración, las líneas vocales. Todo eso es necesario, pero ya no es suficiente.

			Su voz era ahora intensa.

			—﻿Cuando acabe el semestre, participaréis en una competición. Vuestro éxito dependerá de vuestro dominio del kalgunmu: precisión, movimiento sincronizado y ritmo. Vuestra capacidad de mantener la alineación. Vuestro respeto hacia el grupo. Vuestra coordinación. Vuestra disciplina.

			[image: La maestra Yoon, con expresión seria y vestida con un hanbok de blusa blanca y falda azul con detalles dorados, escucha a la directora, que lleva un traje rosa, gafas y sostiene una tableta.]

			Tae notó que se le aceleraba el pulso.

			La maestra Yoon avanzó un paso y la transformación que sufrió su energía sorprendió a Tae. Un segundo antes, parecía una mujer frágil y ahora era alguien que despedía fuerza, alguien que podría haber entrenado a muchos intérpretes para ayudarlos a superar cosas bastante más complejas que una simple evaluación semestral.

			—﻿Elegiréis la canción que interpretará vuestro
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